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D O \ LUIS LOPEZ.BALLESTBROS 

Por ello, esté'periódico que ensota» de los intereses ma-
teriales y políticos del Distrito de Vclez-Rubio, en cu j o pue-
blo tiene su Redacción y É dmm|stración Carrera del Carmen 
num. 12, se ve obligado a publicarse en Lorca. 

h 
Próximas las «lecciones muni-

cipales, cuyo periodo electoral 
comenzó el 18, recordamos a 
todos los electores de este térmi-
no municipal la obligación en 
que están de emitir su sufragio, 
que debe ser siempre en favor de 
aquellas personas que más con-
fianza y simpatía les inspire, y 
nunca cediendo a la amenaza o 
falsa promesa con que pretendan 
alucinarlos. 

Tenéis absoluta libertad de 
criterio a este efecto, y nadie ni 
por nada os podrá imponer can-
didaturas contrarias a vuestros 
deseos, sin incurrir en responsa-
bilidad criminal, v muy princi-
palmente, para aquellos que por 
su carácter de autoridad, son los 
más llamados a mantener el res-
peto a las leyes. 

Hubo un tiempo en que por la 
intervención que los Alcaldes y 
Tenientes tenían en la constitu-
ción de las mesas electorales, 
coaccionaban a los electores, que 
cobardes o hipócritas, .se dejaban 
vencer; pero hoy, gracias a las re-
formas hechas en esta Ley, con 
las que han separado de toda in-
tervención en ias contiendas elec-
torales, a las autoridades, los pue-
blos pueden libremente imponer 
su santa voluntad pese a quien 
pese. 

Es un hecho que en todas par-
tes van triunfando las masas po-
pulares, que son ios más, y ma-
tando por ello el despotismo de 
los bárbaros caciques, que consi-
derando a los hombres como bo-
rregos, los llevaban otras veces a 
depositar las candidaturas que 
menos armonizaban con sus de-
seos, cambiándoselas por otras, 
y haciéndolas objeto de una bur-
la sangrienta. 

Hoy conocen ya todos sus de-
rechos. Saben que pueden votar 
a quien les de la gana, y que con-
tra los procedimientos de ios ca-

ciques, está la unión de todos los 
elementos contrarios a tan bur-
dos procedimientos, ya bien co-
nocidos por suerte. 

Si el pueblo se viera atropella 
do, no tendría derecho a protes-
tar, y Mecimos esto, porque las 
autoridades no pueden de modo 
alguno impedir que los electores 
voten a la persona que quieran, 
y en cambio el pueblo soberano, 
puede imponerse, por constituir 
lo la inmensa mayoría de los elec-
tores, con solo ir a los colegios 
electorales a emitir sus votos, sin 
t^mores--que no pueden tener-
los,—y seguros que juntos, cual 
quier abuso que con ellos se 
quisiera realizar, tendría fácil 
medio de justificación. 

Si algún elector dudare de sus 
derechos, en la Redacción de este 
periódico podrá informarse bien, 
y si alguna persona les amena-
zara para que voten en contra de 
su criterio, procuren si es posible 
hacer testigos, y venir a nosotros, 
que nunca nos cansaremos de de-
fender a todo el que llegue ampa-
rado en las leyes, venga del cam-
po que quiera. Contra las amena-
zas e intimidaciones, está el Có-
digo Penal y los Tribunales, que . 
afortunadamente son una garan-
tía para todos los que acudan en 
demanda de justicia; siendo ade-
más otra garantía, el inquebran-
table propósito que todos los 
electores deben tener de no de-
jar de ejercitar sus derechos por 
nada ni pornadie, conservando 
siempre el mayor orden y res-
peto a ios demás. 

En los pueblos de este partido 
judicial, son escasos los elemen-
tos de valía con que cuenta la si-
tuación imperante, encontrándo-
se digustados la inmensa mayoría 
de sus vecinos, que son tratados 
con una desconsideración salvaje, 
encontrándose por ello más uni-
dos cada un día, y dispuestos en 
las próximas elecciones genera-
les, a derrotar a Ballesteros, si 
siete Gobiernos juntos le presta-
ran su apoyo. Los tiempos han 

cambiado, v de hoy en adelante, 
los déspotas solo ejercerán en el 
seno de sus familias, que son las 
únicas obligadas a soportarlas. Ya 
se terminó que no? hagan políti-
ca de cal:'; ta, mientras el Diputa-
do se desata en improperios con-
tra nosotros, valido de la protec-
ción que le da un Ministro que.no 
lo eon-'iep o e n e le t eme . Q u i e n o 

p de :,» • formas para boa 
nootro . , era siempre nuestro 
mayor en uní go. 
U í o v rnenos que áunca» necesi-

wírémos esforzarnos para cottven-
¿Lr a dos de lo absurdo uue se 
rí vota a 1). Luis Ópez-BaJl s-
teros, entregado, como está a una 
familia; que nacidos de la nada, 
han hecho sus capitales, aunque 
chicos, dando dinero a réditos, de 
cuyos procedimientos, os hemos 
oído quejaros siempre, mira»ido 
con odio a ios que considerabais 
la ruina de vuestros hijos. Recor-
dar los siete años que habéis dis-
frutado de paz, y no dar medios 
para que os mal-traten los que en 
el primer reparto que han hecho, 
os han doblado as cuotas, a la 
vez que os han cerrado las puer-
tas dei Ayuntamiento, donde no 
's.er puede ir sin Notario, para <jue 
contestan hasta una simple pre-
gunta. Tal es el estado a que ha 
traído la política de este país don 
Luis López-B^llesteros, por con-
sejo de D. Dionisio Motos, el 
más fracasado de todos los hom-
bres del Distrito; más no nos 
pese esto. De tai obra recibirán 
tai premio, y como consecuencia 
de la que vienen haciendo, Balles-
teros caerá para no levantar más. 

condensada en las decisiones pro-
teccionistas de un Ministro, cuya 
misión es la de hacer que se cum-
plan íás leyes para impedir se 
menoscabe el sagrado derecho 
de ios electores, en vez de impo-
ner candidatos a quienes detesta 
el pueblo. 

Dicen en él, que ha sido deses-
timado el recurso que entablaron 
siete concejales de este Ayunta-
miento, contra el acuerdo de la 
's"omisión provincial que les de-
cía* ó incapacitados, por >o ha-

j ' Í O E W U (.'PJljl (Jf l'lll r**> opiw 

i 1L i 
En el pasado domingo se pu-

blicó un suplemento al qtú 
19 del semanario lopai «ÍLtjÍií > 
de ios Vóiez», uyo docume iU Ij i-
bla bien claro de ia ¡luOiluia í>\ o 1 r 
lítica de sus amores, que induia-
blemente han creído que la vu-
lumaü del cuerpo electoral esiá 

turn v v quf* en l o s considerandos 
de! fallo que el Ministro dá, hace 
ver al Gobernador interino las 
faltas cometidas al tramitar fuera 
de plazo un documento sin caje-
tín de registro del Gobierno Civil, 
ni earacter ninguno de legalidad, 
asegur ando a su vez, que el señor 
Lóp z Bal ¡esteros, tenía en su po" 
der certificaciones de diferentes 
fechas, que acreditaban qu el res-
curso ¡o había entrado en el Mi-
nis!- rio, hasta el día 23 de junio 
en que fué remitido a di ho Cen-
tro y en las condiciones relacio-
nadas. 

Ya vemos que el Sr. López-Ba-
Itesteros, recibió del Gobernador 
interino, faltando este abierta-
mente a. sus deberes, el favor de 
no remitir oportunamente ai Mi-
nistro de la Gobernación el re-
curso^que nos ocupa, para que 
entrado en el Ministerio en plazo 
no legal, fuera desestimado como 
en efecto ha ocurrido, siendo de 
notar que Ballesteros estaba en-
terado de está maniobra, puesto 
que de tiempo en tiempo pedía 
en el Ministerio ce.-tificacion'és 
quo acreditaran no hab.*r llegado 
el recurso. 

Todo lo expuesto demuestra 
one ha habido interés en burlar 

1 ' . .̂ Oj, t ' r 
o - ..- Í usa 
j Oil í)an ---iote concejales, 

a óo • a M - ÍZ ; nías el 
Ci.O|] ¡SiJüo i alpe an le e/i todas 
¡a- (1 i i política,. se les 
atropé! e es 'anda >samer te como 
vamoo a demostrar: 

al, V \ 
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El expediente se tramitó en es-
ta sin la obligada notificación a 
dichos concejales, para que alega-
ran en su defensa cuanto estima-
ren del caso. Intervino en él como 
Secretario, quien no era ni oficial 
temporero, no pudiendo alegar 
en defensa de este nombramien-
to, ni aún siquiera la ausencia del 
secretario, siendo por tanto com-
pletamente nulo. 

Ya en Almería, la Comisión 
provincial entiende en el asunto 
y se permite declarar la incapaci-
dad de los coucejales, usurpando 
facultadas del Gobernador,que es 
a quien compete hacerlo, previo 
el informe de aquella, constitu-
yendo este acto el delito perfec-
tamente marcado, de usurpación 
de atribuciones. 

Como era de esperar, sin pér-
dida de una fecha, les fué notifi-
cado el fallo a los concejales ex-
pedientados, lo que demuestra la 
diligencia con que el Gobernador 
interino, D. Manuel Esteban Na-
varro, servía a D. Luís López Ba-
llesteros, que en honor a la ver-
dad, no armoniza con el abando-
no demostrado en la tramitación 
del recurso que los concejales 
dirigieron por su conducto al se-
ñor Ministro de la Gobernación, 
puesto que habiendo sido depo 
sitado en esta Administración de 
correos el día 10 de abril, no lle-
gó al Ministerio hasta el 21 de 
junio. 

Ya ven nuestros lectores como 
el Gobernador interino D. Manuel 
Esteban Navarro ha prevaricado, 
con reconocido provecho para 
López Ballesteros, que tantas 
precauciones toma para defender-
se de adversarios políticos, que 
según va pregonando por ofici 

uaiiors—T uia/i^a,—nun—um;a 

el Ministro desestimarlo a su pre 
sentación o resolver dentro de los 
sesenta días que la Ley determi-
na, pero nunca hacer pasar hasta 
el mes de octubre. De esta forma, 
es inútil hacer eleccioues ni am-
pararse en las Leyes, al efecto de 
dar protección, resultaría más 
sencillo hacerlo de Real Orden. 
Así no hay lugar a protestas. 

sufragios. El Sr. López-Balleste-
ros ha sido despedido para siem-
pre del Distrito de Vélez-Rubio. 

si 
£ u v í s p e r a s d e e l e c c i o n e s 

C o a c c i ó n d e un j*Uni$íro 

miedo? 
Se nos asegura la próxima vi-

sita a este país del Diputado a 
Cortes por este Distrito, D. Luís 
López-Ballesteros. 

Razón era que se acordara de 
visitarnos nuestro citado Diputa-
do, pues en cerca de 8 años que 
nos representa, hay varios pue-
blos del Distrito que no los cono-
ce, habiendo estado una sola vez 
y, durante breves momentos, en 
Vélez-Rubio, Vélez-Blanco y Ma En un suplemento correspon 

diente al número 19, de «Heraldu ^ ^ a . 
de los Vélez», órgano en ésta, de Sin duda apercibido de los es-
D . L u i s Tjópez Ballesteros apare casos elementos que quedan en 
ce una conversación sostenida sus filas, habrá pensado dar un 
por dicho señor con el Ministro paseito por estos pueblos, para 
de la Gobernación, concebida en echarnos algunos sermones aun-
estos términos: «Informes parti- que sin condiciones para ello; pe-
culares nos permiten saber qué'- roaquí, todo pasa 
en una larga conferencia celebra» También entrará, quiza, en su 
da recientemente entre el Minis- programa, hacer visitas a diferen-
tro de la Gobernación y nuestro 
Diputado, manifestó el Sr Sán-
chez Guerra, a nuestro querido 
amigo, su extrañeza y hasta su 
molestia por la obstinación con 
que tanto a él como al Sr. Presi-
dente del Consejo le abruman 
ciertos sujetos, con cartas y tele-
gramas pidiéndoles las situacio-
nes políticas en el distrito». «¡Es-
traño modo—decía el Sr Sán 

tes elementos para comprome-
terlos personalmente. 

No se canse, Sr. López-Balles-
teros; por aquí se le conoce ya 
bastante, y no podrá engañar a 
nadie. 

Se sabe perfectamente, que a 
usted le incomoda todo lo que 
con el Distrito se relaciona. 

Se sabe, que después de escri-
bir a diferentes personas oara 

asaltantes del poder, tari solo-por 
que protestan juntamente con el 
pueblo, de su representación y de 
su política avasalladora, dirigida 
por personas mal inclinadas e in-
cultas, para quienes son las leyes 
un verdadero mito. 

Todos, como se ve, han obrado 
con marcado intención, pero no 
contaban con la huespeda. Cono-
ciéndolos nosotros, y sabiendo 
de lo que son capaces, al entre-
gar el recurso en Correos, se hi-
zo bajo fé Notarial. ¿Qué les pa-
rece esto a los «pillines» que ha-
bían urdido la patraña?. En todo 
caso se nos podrá atropellar con 
el derecho de la fuerza, pero nun-
ca con vivezas ratoniles. Es pre-
ciso que López-Ballesteros y los 
auyos se convenzan de que so-
mos más políticos que ellos, y 
que tarde o temprano les demos-
traremos que no somos masa so-
bable, y que con menos armas 
que ellos, sabremos siempre ha-
cer más. 

Ya irán perdiendo ese aire de 
arrogancia petulante que se traen 
ciertos serts indocumentados cu¿ 
ya bochornosa historia conoce el 
Sr. López Ballesteros en sus me-
nores detalles. Y en cuanto al Go-
bernador interino D. Manuel Es-
teban Navarro, que tan olvidado 
de sus deberes estuvo en la trami-
tación del recurso que nos ocupa, 
poniéndose a la altura del más 
incalificable mcnterilla, se le so-
meterá al procedimiento suma-
rial correspondiente. 

Solo queda por esclarecer un 
punto, y es: que al recurso se le 
dió entrada en el Ministerio el día 
23 de junio, debiendo por tanto 

chez Guerra—de ejercer los dere- que le ayudasen en las elecciones, 
chos electorales! No me son des ha dicho V. en carta publicada en 
conocidos esos elementos y de su papelucho local, «Heraldo de 
palabra y por escrito se los he los Vélez», que los nombres de 
dicho ya lo bastante claro para esas personas le han sido conoci-
que no se molesten imponiéndo- dos, cuando le han pagado con *a 
nos al Presidente y a mí una co- ingratitud los favores de V. reqi-
rrei-ponüeneia que no tenemos biaos. 
tiempo de cohtestar». 1 Se sabe, que las muchísimas 

- « ¿ M e autoriza Ud. señor Mi- personas que a V. se han dirigí-
nistro para hacer públicas esas do,—algunas de ellas, con títulos 
manifestaciones en Vélez-Rubio 
y en la prensa local?—preguntó 
el Sr. López Ballesteros. 

El Sr. Sánchez Guerra replicó: 
Le autorizo a Ud. plenamente y 
sin ninguna dificultad». 

Ello constituye una coacción 

más que suficientes—. quejándo-
se de la co:)ducta»de atropello de 
D. Dionisio de Motos y Serrano, 
su representante en este partido 
judicial, han recibido de V.: unos, 
su silencio: y otros, una carta, 
por lo regular, seca, expresándo-

incalificable, por parte del Sr Mi- les que se entiendan para ello con 
nistro, y esperamos que tan alto su citado representante, o sea, 
funcionario, se apresurará a des- con aquel contra quien se produ-
autorizarlo. cían las quejas. El Sr. Aliaga que 

Por otra parte, hemos de opo- tal hizo, tuvo que utilizar su bas-
ner nuestra más enérgica negati- tón, para castigar la soberbia de 
va a lo de peticiones a dicho señor ese endiosado Cacique. 
Ministro, de palabra, por escrito Se sabe, que al elevar ante V., 
o por telégrafo. Ningún elemento varios Concejales de este Ayun-
liberai de este país se ha dirgijio, tamiento, la queja contra los pro-
a él ni al Presidente de un Go- • cedirnientos disolventes por atra-
bierno conservador pidiéndoles biliarios, de su recientemente 
ninguna clase de protección, pues destituido Alcaide, D. Diego Ma-
para derrotar—si se presentara ría López del Arenal, no solamen-
su candidatura—al Sr, López-Ba- te no les contestó, sinó que escri-
llesteros, no la necesitamos. bió a este una carta, para que la 

En cambio, resalta y todo el diera a leer a los mismos—como 
mundo lo ve, ol miedo que el se- lo hizo—cuyos términos de vio-
ñor López-Ba lesteros, tiene a la lencia, por no darle otro califica-
derrota, con muchísima razón, tivo más duro, y que mejor le 
pues su conducta para con sus cuadre, motivó la separación de 
representados, ya sabe a lo que le su política, de esos Concejales, 
hace acreedor. Por eso, y sin son- Se sabe, que en los 8 años que 
rojarse, quiere agarrarse a los representa V el Distrito, no ha 
faldones del Ministro de la Go- hecho por este ^aís nada, absolu-
bernación del partido conserva- tamente nada, a no ser, que deba-
dor, pira que éste, además de no mos ponerle en cuenta, el estado 
variarle los organismos oficiales de perturbación a que le ha Me-
que tiene montados, le auxilie vado por los procedimientos que 
con esas coacciones ilegales; pero con él viene usando, que como 
todo ello es poco, para impedir le tenemos dicho, debe haber 
que este Distrito, cansado del ca-
ciquismo avasallador a que le 
tiene sometido, y en uso de su 
perfecto derecho, le niegue sus 

aprendido en. el archivo de su bi-
sabuelo, el Ministro de Fernan-
do VII. 

Todo ello y otra infinidad de 

cosas, que con su caracter irasci-
ble y despótico se relacionan, 
palpitan en la masa popular, por 
cuyos motivos se le pidió la re-
nuncia del cargo, renuncia que 
se dice no ha verificado, por ale-
gar, que debe al Gobierno esa re-
presentación. 

Por lo que ahora vemos se 
mueve, parece que quiere seguir 
representándonos por igual dere-
cho; más sépalo bien y para siem-
pre: Aunque se empeñaran los 
Gobiernos todos, de la época de 
su bisabuelo, no será V nunca 
más diputado a Cortes por Vélez-
Rubio. El país le repudia, y siem-
pre pesará sobre su conciencia,— 
si insiste eu pretender represen-
tarnos—, los trágicos sucesos que 
pueden desarrollarse, pues no so-
lamente una, cien vidas que tu-
viésemos, las perderíamos gusto-
sos antes que tolerar que por na-
die—sea quien fuere—se intente 
privar al pueblo de uno de sus 
m^s sagrados derechos. Del dere-
cho a la libre emisión del sufra-
gio* 

De Huercal-Ouera 
En sobres separados hemos tenido el 

gusto de recibir, para su publicación, 
los dos hermosos artículos que a conti* 
nuación insertamos. 

Segün informe de respetables amigos 
de Huercal-Overa, al primer artículo, o 
sea en el que el Sr. President® d© la 
Asociación Agrícola, contesta, con toda 
cortesía, a una alusión que se le hiciera 
en nuestro querido colega «La Voz del 
Ateneo», se ie ha negado la publicación 
por suponer que se censuran las capeas 
de aldea, espectáculo que aun cuando 
cause asombro verlo, so declara fuera 
de discusión e inviolable en periódico 
tan culto como «La Voz». ¡Una lamen-
table equivocación! 

En cuanto al segundo artículo, el re-
lativo al ferial de Huercal-Overa, los 
•respetables amigos que nos lo envían, 
dicen que se cristaliza de tal modo en 
él la verdadera situación y el sentir de 
la inmensa mayoría de los huercalen-
ses, que dejar de publicarse, es preten-
der secuestrar lo manifestación más ver-
dad que pudieran hacer todos los veci-
nos de la querida y vecina villa. 

De todos modos: Como en ambos tra-
bajos palpita una elevación de miras, un 
patriotismo tan sano y bien expresado 
y nobleza tal de sentimientos; con gran 
complacencia los publicamos. Advir-
tiendo de paso a nuestros queridos ami-
gos huercalenses, que para todo trabajo 
de tan hondo sentir y tan alto pensar, 
las puertas y columnas de *El Pueblo», 
las tienen siempre abiertas de par en 
par y a su absoluta disposición. 

Para alusiones 
Con frases enaltecedoras y como pre-

sidente de la Asociación Agrícola Huer-
oalense, he sido aludido en este perió-
dico («La Voz del Ateneo») y parecería 
descortesía no corresponder a la ama-
ble alusión que se me hace, declarando 
de paso que no me óonsidero merece-
dor de los elogios que se me tributan. 

Doloroso me es consignar que debido 
quizá a la apatía de que todos nos halla-
mos contagiados, tal vez por la pereza 
que nos enerva, quien sabe si porque 
ello no es materia cotizable dentro de 
ese que hemos quedado en admitir co-
mo política lugareña; seguramente por 
la ignorancia de no saber apreciar la 
enorme trascendencia que para el bien 
público y privado tienen estas entidades 
agrícolas, llámense Asociaciones, Cá-
maras o Sindicatos, o por todos estos 
factores reunidos;es lo cierto que desde 
que esta Asooiación de Huercal-Overa 
nació y se constituyó legalmente, atra-
viesa vida lánguida e infecunda, sin que 
de esta somnolencia mortal venga a des-
pertarla más que alguno que otro sacu-
dimiento brusco dado en forma de 
Avance Catastral, o algnna delicada alu-
sión como la que ahora motiva estas 
líneas, creyendo, honrada y patriótica-
mente al hacerla, que de la sola inicia-
tiva de la presidencia puede surgir la 
labor fecunda que tan necesaria es a la 
vida agrícola de la comarca; y sin peu-

/ 
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sar que tales iniciativas, cuando apare-
cen, es porque las juntas directivas re-
ciben el impulso y el apoyo moral y 
material de todos sus asociados y de la 
opinión pública en general. Por desgra-
cia lo que aquí nos ocurre es todo lo 
contrario. 

Hace muchos años que nuestro depar-
tamento ministerial de Agricultura no 
ha sido ooupado por hombre de mayor 
competencia, más elevado patriotismo, 
superior alteza de miras, nobleza y de-
sinterés que las que reúne en sí el se-
ñor Vizconde de Eza, que en la actuali-
dad le ocupa. Pues bien: Esto aristócra-
ta insigne fué el que desde el primer 
día aconsejó, guió y nos prestó su vali-
miento para que constituyéramos la 
Asociación Agrícola 

Nos facilitó los Reglamentos que de-
beríamos elegir. Y correspondiendo a 
tanta deferencia, nuestro primer acuer-
do fué nombrarle nuestro Presidente de 
honor. A cuyo acto correspondió con el 
delicado de enviarnos su retrato para 
que figurara en el despacho del domici-
lio social y que, pena dá decir.o, por no 
tenerlo aún, honra el particular del que 
eátas líneas escribe. Y pregunte. ¿Cavia 
mayor oportunidad ni ocasión más pro-
picia, para que llenos de alborozo nos 
hubiéramos reunido saliendo de nuestro 
marasmo y dando señales dé vida y de 
entusiasmo por ver que podía cristali-
zar lo que constituye la aspiración cos-
tante de las clases agrícolas y de la agri-
cultura que es la única que nos sostiene 
y el solo patrimonio con que conta-
mos?— Pues aun estoy esperando que 
desde el más modesto al más alto agri-
cultor, se me haya acercado ni requeri-
do para que hiciéramos algo de nuestra 
modesta esfera por secundar y respon-
der a las loables iniciativas del insigne 
agricultor que hoy dispone de la Gace-
ta, de nuestro Presidiente. Y ante tan bo-
chornoso abandono ¿qué quiere V. se-
ñor Director o Redactor que me ha alu-
dido, que haga este humilde agricul-
tor? 

Cuando llegue el día en que la preocu-
pación de todo labrador sea el mejora-
miento de su hacienda pequeña o gran-
de; cuando se aferre a la idea de que la 
hectarea que le produoe cinco, debe 
producirle quince o veinte, y se queme 
las pestañas estudiando los medios prác-
ticos y científicos para* conseguirle; 
cuando periódico como este que Vd. tan 
dignamente dirige, por acumulación de 
original en el que se trate de materias 
que afecten a los grandes intereses mo-
rales y materiales del país, pueda dár de 
lado y dejar de rellenar sus columnas 
con estulticias como la de ocuparlas en 
si será el Cachucha, el Chufas o el Ena-
guitas el que deba venir a matar unos 
novillos y otras monadas por el estilo; 
y sobre todo cuando nos penetremos de 
que el individualismo brutal y egoísta 
en que nos aislamos es hasta un cri-
men condenado ya hoy por la ciencia 
T por todo espíritu culto y despier-
to y un faotor negativo para resolu-
ción de los magnos problemas que en 
el orden social y de progreso nos ro-
dean; y que por el contrario por la 
unión y por la asociación se liega a 
dominarlos; entonces estaremos capaci-
tados para todo y para apreciar la enor-
me trascendencia que tiene, no solo la 
R. O. citada por el periódico relativa a 
la necesidad e interés de trabajos en 
nuestras cuencas hidrológicas, si que 
también las que sin solución de conti-
nuidas viene publicando el actual señor 
Ministro de Fomento; y lo que para el 
pequeño y aún el grande agricultor sig-
nifica el establecimiento del warrant 
que le abre caminos para que pueda de-
sarrollar su actividad y fomentar su ha-
cienda redimiéndolo de las garras de la 
usura. 

Ahora bien: Con tal labor por delan-
te y tal vacío a la espalda, se arredra el 
ánimo más esforzado al intentar acome-
ter la intensa obra regenadora que im-
ponen y demandan las circunstancias 
generales y nuestras situación especial. 

Esperando estoy que una vez que no 
puede ser otra que las de mis paisanos 
agricultores me diga «levantaté y anda». 
Pero no la oigo. La otra voz, «La del 
Ateneo» debe pensar que la encontraré 
siempre propicia para todo lo que sig-
nifique cultura, ilustración, progreso y 
bienestar de los huercalenses. 

Creo haber dejado oontestada la cor-
tés alusión que en número anterior se 
hiciera al que se reitera oomo su atento 
amigo q. e. s. m. 

Miguela. Grit 

13 Ha fefenMin 
Creemos que los recursos, el medio 

ambiente, las condiciones de nuestra 
Villa, y la organización que se viene 
dando a esa mal Pamada feria Huerca-
lense, lejos de favorecer lesiona los in-
tereses de Huercal-Overa, perjudica al 
comercio, distrae los pocos ahorros 
reunidos, a costa de mil sacrificios; o 
lo que es peor, es causa da mayor em-
pobrecimiento, apuros y penalidades 
futuras, para industriales, artesanos, 
comerciantes y vecinos en general. 

Procuraremos demostrarlo. 
Esta clase de concursos o aglomera-

ción de gentes, dispuestas a gastar di-
nero en el disfrute de los festejos y es ^ 
pectáculos de gran atractivo, variedad 
y duración, que en otras feria3 se les 
ofrece; no existe para la de Huercal. 
Sus programas carecen en absoluto de 
interés y novedad. La concurrencia de 
ganado que en otros pueblos llama 
compradores y marchantes, aquí no se 
conoce. Las fiestas de toros que suelen 
ser motivo de gran contingencia de fo-
rasteros aficionados, tampoco aquí tie-
ne interés ni resulta beneficiosa. No 
tiene interés porque las mojigangas no-
villeras que con tanta desdicha se or-
ganizan, más parecidas a capeas de al-
dea que a lo que hemos quedado en 
llamar fiesta nacional, no ofrece atrac-
tivo alguno para el aficionado inteli 
gente. Y no es veneficiosa a la Villa ni 
a la empresa la mojiganga. Para la pri 
mera porque dada la torpe organización 
de los trenes especiales, que llegan a la 
hora precisa de la entrada de la fiesta 
y queda listo el convoy para en cuanto 
termina esta devolver a los viajeros a 
su punto de procedencia, ese contin-
gente de forasteros pasa por la Villa 
como el agua sobre la peña, sin dejar 
sustancia ni provecho alguno a hostele 
ro¿,' fondas, casas de comidas y comer-
cio en general. Y la empresa que se 
hace cargo del espectáculo, tampoco 
puede hallar utilidad ni beneficio algu-
no, porque dentro del círculo vicioso 
que se desenvuelve, en el que dado lo 
reducido y malas condiciones del circo 
(mejor dicho indecente corralón) no 
puede dar cabida ni espender número 
suficiente de localidades, cuyo producto 
le permita confeccionar un programa 
de atracción; y no presentándolo no 
acude el público; y si se aventura a 
mejorar algo el cartel anunciando tore-
ros de algún fuste y ganado de media-
no renombre, los gastos que esto re-
presenta colocan a la empresa dentro 
de la bancarrota. Para evitar esta se 
nos informa que en alguna ocasión u 
ocasiones se ha recurrido al medio cen-
surable de que el Alcalde o Ayunta-
miento otorgue una subvención que 
cubra las pérdidas. Y esto es el colmo 
del despilfarro más torpe. Porque me-
ter mano a los fondos del esquilmado 
contribuyente y del empobrecido ve-
cindario, para amparar a una empresa y 
dar vida a un espectáculo, que lejos de 
proporcionar a la Villa honra y pro 
veeho, solo la ocasiona descrédito y 
ruina, no cabe más que en cabezas 
perturbadas o majo.r dicho en situacio-
nes acéfalas. 

Y eliminada la concurrencia de ga-
nados que son el factor principal y del 
que se derivan, las utilidades para mer-
caderes y comerciantes; y evidente la 
imposibilidad de celebrar corridas de 
toros que despierten interés y traigan 
contingente de forasteros. ¿A qué que-
da reducido nuestro ferial? a la instala-
ción de dos tiendas de plateros y tres 
o cuatro de quincalla o visuteris bara-
ta, que por ende son de mercaderes fo-
rasteros que al marcharse lo hacen lle-
vándose las reservas y ahorros de las 

exhaustas bolsas huercalenses; porque 
las de los est ranos ya hemos demos-
trado que ni concurren ni se abren. 
Viniendo a agravar todo ello más v 
más ia ya angustiosa situación de es'e 
vecindario, que se prevee angustiosísi-
ma para el invierno que se nos ave-
cina. 

Además: Cuando ya en todas la3 
ciudades, villas y lugares de la Nación 
se está sintiendo de modo pavoroso v 
en toda su magnitud la horrorosa situa-
ción creada por la guerra mundial; 
•cuándo el espectro del hambre se cier-
ne sobre centenares de hogares; cuan-
do espanta la desconsoladora emigra-
ción que deja convertidos en páramo 
desierto nuestros campos; hecho de 
que se ocup i ya hasta la prensa madri-
Uma con la publicación de telegramas 
de Valladolid en los que se da la voz 
de alarma al Gobierno por la enorme 
gravedad que encierra el hecho de ha-
ber visto pasar por aquella ciudad cas 
tellana trenes con centenares de bra-

. ceros todos de la provincia de Alme-
ría que se marchan a la emigración. 

Cuando tal estado de cosas preocu-
pa tan honda y justamente a los Go-
biernos y es causa de amargura y des-
asosiego y aún de actos de desespera-
ción en todos los hogares y en todas las 
clases sociales; cuando por todo ello 
los Poderes públicos se preparan v en 
todas las familias, y por estensión en 
todos los pueblos v Villas se establece 
ei tacto de codos, se agrupan los hom-
bres de buena vo'untad y se procuran 
severas v previsoras medidas para con-
tener la ola negra de la carestía de sub-
sistencias, que lleva como hijuela el 
hambre y la revolución; cuando por 
doquier se procura a toda costa que los 
artículos de primera necesidad no pasen 
la línea del término municipal, ni salga 
de este nada, mientras no se demues-
tre;/ hasta la saciedad que exise un stock 
qu$ desvanezca toda du^la de que den-
tro de casa no han de faltarnos subsis-
tencias; y cuando se pone barrera, a 
modo de cordón aduanero fronterizo, 
para no permitir la salida de reservas 
metálicas, si rio a cambio de importar 
artículos de suma v primera necesidad; 
proteger ¿qué decimos proteger? con-
sentir siquiera que a la Villa se le su 
rnimistre esa sangría suelta que repre-
senta el menguado y ridículo simulac o 
de feria, nos parece tan censurable, tan 
of nsivo y repugnante, como nos resul 
taría la pirueta del payaso cascabelero 
haciendo muecas ante el lecho del do-
lor de un enfermo grave. 

Si nuestro Alcalde o nuestros ediles 
quieren tomarse la molestia de pulsar a 
la. opinión pública, al comercio, indus-
triales, agricultores y vecinos en gene-
mi, v.^rán como todos se pronuncian en 
contra de la estulticia ferial; y desde 
lueg >, enemigos declarados de que so 
protesto de esta se pretenda sacar ni un 
solo céntimo al esquilmado contribu-
yente. Y desde luego puede tener la 
certeza de que si alguien vota por la ce-
lebración de un o s fiestas de semejante 
laya^ese es un indocumentado incapaz 
de hacerse cargo del sentir general, que 
mira con indiferencia la situación de 
sus compatriotas y desaprensivamente 
el estado angustioso de sus convecinos. 

Erí cambio apreciarán también que 
esa misma opinión pública se halla 
asombrada al ver que rio da señales de 
vida la Junta local de subsistencias, o 
de autoridades presidida por el Alcalde, 
que dada la gravedad y excepcional si-
tuación por que atravesamos, la enorme 
subida, que sin causa que lo justifique 
han tenido y siguen teniendo los prin 
cipales artículos de consumo, las esca 
seces de otros y ei desasosiego v mise-
ria que ya empieza a notarse en las 
clases proletarias; y por otros mil sín-

tomas acusadores del mal estar que es 
preludio de las mayores desdichas y 
conflictos; debiera estar en función 
permanente y rodeándose del mayor 
número de personas idóneas, serias y 
prestigiosas, que la ilustraran y ausilia-
sen. diera las disposiciones, organizara 
los medios, e hiciera algo en fin de la 
muchísima v compleja labor que en 
centenares de pueblos, cuyas autorida-
des se desvelan por el bien de sus ad-
ministrados, toman en beneficio de 
estos. Demostrando a la par y con ello 
que sienten y están compendiados de 
las necesidades del bien público; y que 
si han aceptado los cargos que ostentan, 
no lo hicieron por pueril vanidad o fi-
nes bastardos, si no que han pecado 
con ellos por nobleza de miras, en olo-
causto a la prosperidad de sus pueblos 
y por corresponder de un modo deco-
roso a los que tuvieran la cortesanía de 
elegirlos. 

La Junta, Comisión, o lo que sea, 
que se formara cuando la creación de la 
cocina económica; y que según voz pú-
blica conserva casi íntegro el caudal que 
reuniera por la limosna que todos apor-
tamos, debería ya a estas horas ha-
ber publicado y repartido profusamente 
el balance de existencias; convocado 
una reunión magna para dar cuenta 
detallada de su gestión, presentando a la 
vez alguna moción de lo que considere 
que, en armonía con las circunstancias 
que atravesamos, pueda y deba hacerse 
y de la conveniencia de una inteligen-
cia con aquella otra Junta de subsisten-
cias, para todos reunidos, en esa unión 
sagrada y consciente que es de la que 
sale labor fecunda y de la que se deri-
ban éxitos lisongeros, vieran, estudia-
ran y llevaran a via de hecho todo 
a aquello que se considere, ya que no 
un remedio que estirpe radicalmente el 
mal que todos sentimos, por lo menos 
lo amortigüe y haga menos penosa lar— 
vida fiel enfermo. 

Si se réflexiona pues'sobre la mag-
nitud y transcendencia que para el bien 
social, para las necesidades públicas y 
para el amparo y defensa del vecindario 
pueden, debe < y tienen que salir de las 
iniciativas y actuación de esas dos Jun-
tas o Comisiones, se verá cuan incon-
gruente, nocivo y hasta bochornoso re-
sultaría que la mentalidad de nuestros 
munícipes v conspicuos solo alcanzara 
a alinear la casilla de tablas de un quin-
callero ambulante de feria, o a pertur-
bar la grave meditación, austeridad y 
horas de estudio a que la gravedad de 
las circunstancias invitan, con el estam-
pido brutal y grosero del cohete pue-
blerino que anuncie que—«Alegrarnos 
nos manda el gran Prevoste hoy a las 
doce en purlto»—Si tal sucediera de-
mostraríamos que somos merecedores 
de figurar en la caída de la «Ciudad 
Alegre y Divertida» en vez de ciudada-
nos conscientes v reflexivo.:? que saben 
identificarse con la situación delicadí-
sima por que atraviesa nuestra adora-
da Patria y sentir y hacerse cargo de 
las necesidades que palpitan en nuestra 
amada Villa. 

Cuando llegue el día de la catástrofe, 
el de las lágrimas y el de los arrepenti-
mientos tardíos, a los que hemos dado 
la voz de alarma, o mejor, hecho la 
advertencia, nos quedará el consuelo 
de haber apuntado o intent ido el re-
medio, siquiera ello fuese la semilla 
arrojada sobre piedras. 

Y ahora el que quiera v deba oir, 
que oiga. 

Z. 

IMP. DE E L PUEBLO 
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S A S T R E R I A 
DE 

FRANCISCO CANO ARCAS 

Se confeccionan toda clase de prendas. 
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"EL NUEVO MUNDO,, 
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Emilio 6gea Sánchez 
(Jarrera >an francisco, VBLEZ-RUBIO 
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Paquetería, quincalla, perfumería bisutería, objetos 
de escritorio, artículos de fantasía propíos para rega-
los. Paraguas y sombrillas, cuellos, puños y corbatas. 
Lámparas de filamento metálico. Quinqués de gasolina. 
Todos los artículo que expende esta Casa son de primera calidad 

Un libro interesante 

GABINETE FOTOGRAFICO 
DE 

Francisco Pérez Molina 
VELEZ RUBIO 

Se hacen retratos y posta íes de todas clases a pre-
cios económicos. 

Se retrata aunque esté nublado, 
Calle Nueva, junto a la Plaza de la Encarnación 

Francisco Saltar Prats 
V E L I Z - R U B I O 

Compra venta de granos y aceites en comisión y por 
cuenta propia. 

CALLE FÁBRICA, 24 

-ir 

Turbulencias de una época 
POR 

fíndrfe Chico de Quzmán 
Precio 5 ptas. ejemplar 

DEPOSITO DE ABONOS QUIMICOS 
DE 

Eduardo Carbonell 
PROCEDENTE DE LA "SOCIEDAD CROS 

Instalado en la Carrera del Carmen frente al Hospital 
VFLEZ-RUBO 

En este acreditado depósito encontrarán los agri-
cultores los abonos químicos más puros, garantizados 
y a precios reducidos, apesar de la enorme subida 
• ue éstos han tenido. 

Matea Martínez García 
E L E C T R I C I S T A 

VELEZ-RUBIO 

Instalaciones de timb¡ es y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 
Representaciones de mosaicos hidráulicos y mármoles 

de Mncael 

DISPONIBLE 

E3I UEBLO 

DISPONIBLE 

Semanario defensor de los intereses regionales 
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